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DESASTRE ES la palabra de orden hoy.
Catástrofes naturales en  todas las latitu-
des. Las noticias llegan lo mismo desde

Haití, Venezuela, Colombia, Brasil, que Sri
Lanka y Australia. Todas suman un mismo
saldo: miles de fallecidos, damnificados, dolor y
millonarios daños económicos. ¿Las causas?

“Las calamidades que sufrimos con estas
prolongadas lluvias son una muestra más de
que estamos ante la injusta y cruel paradoja pla-
netaria: los países más desarrollados quebran-
tan irresponsablemente el orden ambiental,
mientras la inmensa mayoría de los pueblos de
la tierra padece las más terribles consecuen-
cias”, denunció recientemente el presidente
venezolano, Hugo Chávez.

A ello se suma que las economías más pode-
rosas del mundo insisten en llevar adelante un
modelo de vida destructivo y luego son incapa-
ces de asumir responsabilidad alguna. El de-
senfrenado consumo se ha convertido en un
adversario de la naturaleza y nadie se escapa a
las reacciones de esta, así lo confirma el infor-
me Monitor de vulnerabilidad climática. 

Con el respaldo de destacadas autoridades
internacionales en materia de cambio climático,
el Monitor… clasifica por categorías a los paí-
ses de todo el mundo en una escala de vulne-
rabilidad baja, moderada, alta o grave. 

El citado texto vaticina una crisis a gran esca-
la, en la que algunos de los impactos aumenta-
rán más de un 300% en todo el mundo para el
2030. 

“En menos de 20 años, prácticamente la tota-
lidad de los países del mundo habrán desarro-
llado una elevada vulnerabilidad por lo menos
ante uno de los principales impactos climáticos
según el planeta se va calentando: el destino de
los vulnerables será el destino del mundo”,
agrega el documento.

Actualmente, la mayoría de los impactos se
centran en gran medida en los países con esca-
sos ingresos y un grave nivel de fragilidad, y
que por lo tanto necesitan ayuda con urgencia. 

En el informe también se revela que cerca
del 80% de todas las pérdidas humanas
provocadas por el cambio climático, se cen-
tran en África subsahariana o el Sudeste
Asiático, lugares donde a la desnutrición,
diarrea, malaria y otras enfermedades hay
que sumarles las adversidades del clima, las
cuales agudizan hasta la categoría de desastre,
la situación en esas regiones. 

Las comunidades más expuestas y vulnera-

bles se están viendo  superadas incluso por
pequeños cambios en un clima extremo, que
generan situaciones similares a las inundacio-
nes de los últimos días en varias regiones del
planeta.

Por ejemplo, las torrenciales lluvias en Brasil
han causado más de 800 muertos debido a alu-
des y deslizamientos de tierra. Lo peor es que
la cifra puede aumentar. El gigante sudamerica-
no está sufriendo la mayor tragedia natural en
su historia.

Mientras tanto, en Colombia, las precipitacio-
nes convirtieron el último invierno en el peor de
que se tengan registros, con dos millones de
damnificados, más de tres centenares de vícti-
mas, millones de hectáreas anegadas y multi-
millonarias pérdidas económicas.

Otras  naciones latinoamericanas, como Ve-
nezuela y Panamá aún se recuperan de los
impactos de lluvias e inundaciones.

Unas 130 personas murieron en México y
163 en Guatemala el año pasado, como conse-
cuencia de las condiciones climáticas extremas.

Mientras, en el país continente, Australia, la
tercera ciudad en población, Brisbane, quedó
devastada tras las peores inundaciones que se
recuerden en un siglo, con un saldo de decenas
de muertos y desaparecidos, además de miles
de evacuados y cuantiosos daños materiales.

Según los meteorólogos, el fenómeno causa
fuertes fluctuaciones climáticas en el Océano
Atlántico y tiene como consecuencia grandes
lluvias.

El doctor Nicholas Klingman, de la Universidad
de Reading, en el Reino Unido, explicó a la BBC,
que “semejante trastorno climático global reside
en la interacción entre el mar y la atmósfera al
este de Australia”.

“La corriente de agua fría que fluye normal-
mente en el Océano Pacífico hacia territorio
australiano desde el este se acelera y entibia el
mar, produciendo masas de nubes que dejan
caer extraordinarios volúmenes de lluvia”, agre-
gó el meteorólogo.

La situación que vive la Humanidad hoy es
sencillamente alarmante. “No se trata —como
dijo el líder de la Revolución cubana,  Fidel
Castro, en su reflexión Los peligros que nos
amenazan (8 de marzo del 2010) —, de una
cuestión ideológica relacionada con la esperan-
za irremediable de que un mundo mejor es y
debe ser posible.

“No se trata ya de que exista la justicia entre
los seres humanos, hoy más que posible e irre-
nunciable; sino del derecho y las posibilidades
de supervivencia de los mismos”.

Cambio climático

De la lluvia y otros tantos demonios

Brisbane, en Australia, quedó devastada tras las peores inundaciones que se recuerden en un
siglo. 

PESHAWAR, Paquistán, 23 de
enero.—Más de 10 000 paquista-
níes realizaron hoy una manifes-
tación de protesta contra Estados
Unidos para pedir el cese inme-
diato de los ataques con aviones
sin piloto (drones) norteamerica-
nos en zonas tribales, indicó la
policía.

Según AFP, militantes del ma-
yor partido fundamentalista islá-
mico Jamat Islami (JI) bloquea-
ron una carretera y estuvieron
presentes seis horas frente al
Parlamento provincial en Pesha-
war (noroeste).

Los manifestantes gritaron con-
signas antiestadounidenses y
esgrimieron banderas y pancar-
tas donde clamaban “Muerte a

Estados Unidos”, “Cesen los ata-
ques de aviones sin piloto en
Paquistán”, “No a la interferencia
estadounidense en Paquistán” u
“Obama, no mate a musulmanes
inocentes”.

La manifestación coincidió con
tres ataques con drones estadou-
nidenses contra vehículos en el
distrito tribal de Waziristán del
norte, que mataron al menos a 13
personas.

Paquistán ha protestado oficial-
mente ante Estados Unidos al
indicar que los ataques violan la
soberanía nacional, mientras fun-
cionarios consideran que hay un
acuerdo tácito entre ambas fuer-
zas militares para autorizar esas
acciones.

Miles de paquistaníes 
protestan por ataques de
aviones estadounidenses

Los manifestantes exigieron que cesen los asesinatos de inocentes. 
Foto AFP

WASHINGTON, 23 de enero.—
El diario The New York Times
reclamó hoy al presidente de
Estados Unidos, Barack Obama,
que cumpla su promesa de exigir
mayor control de las armas de
fuego, según PL.

En un editorial, el rotativo reco-
noce la existencia de una extendi-
da creencia en Washington sobre
la imposibilidad de actuar en ese
sentido ante la fuerte resistencia
del Partido Republicano, ahora con
mayoría en la Cámara Baja.

El periódico admite que para
muchos la reciente masacre de
Tucson (seis muertos y 14 heri-
dos) aconseja llevar un arma
como medio de defensa, pero
sugiere enfrentar la pelea para
que la adquisición de un objeto

tan peligroso tenga determinado
control.

No existen razones —añadió—
para que los partidarios del control
de armas no enfrenten la batalla,
como tampoco existen excusas
para que el presidente evada su
compromiso sobre la seguridad
de las armas.

Estados Unidos  —dice— nece-
sita que Obama se pronuncie con-
tra la violencia armada, de la que
Tucson es un ejemplo concreto.

Propone además la prohibición
de publicaciones que con su
hacer prácticamente alientan lo
que denominó fusilamientos en
masa, y que promueven personas
como el ex vicepresidente Dick
Cheney, gran defensor de las
armas.

Reclaman a Obama un
mayor control de las armas
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